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S r. R e c t o r  M a g n í f ic o  d e  l a  U n iv e r s id a d  d e  G r a n a d a

E x c e l e n t ísim a s  e Ilu st r ísim a s  A u t o r id a d e s

M ie m b r o s  d e l  C o n s e jo  S o c ia l  y d e  G o b ie r n o

d e  la  U n iv e r sid a d  d e  G ran ada

M ie m b r o s  d e l  C la u st r o  U n iv er sit a r io

C o leg a s  d e  G ra n a d a  y  d e  o tra s U n iv e r sid a d e s  q u e  h o y

NOS ACOMPAÑAN

A r q u it e c t o s  y A r q u it e c t a s  

E s t u d ia n t e s  y p r o f e so r e s  

S e ñ o r a s  y  S e ñ o r e s

Quiero empezar esta laudatio agradeciendo en nombre de los 

profesores y estudiantes de la Escuela Técnica Superior de Arquitec­

tura a su director, el profesor Emilio Herrera Cardenete, la propues­

ta de nombramiento de Doctor Honoris Causa por esta Universidad 

del arquitecto portugués Alvaro Siza Vieira, al Rector Magnífico por
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darle curso hasta el punto de hacer suya la iniciativa, y al Claus­

tro Universitario por su unanimidad en la concesión de esta máxi­

ma distinción académica. Nuestro más sincero agradecimiento por 

cuanto este acto supone para el presente, y supondrá para el futuro, 

de nuestra Escuela de Arquitectura. También quisiera agradecer per­

sonalmente al profesor Francisco González Lodeiro, Rector Magní­

fico de esta Universidad, y al Director de la Escuela de Arquitectura, 

que me hayan concedido el uso de la palabra en este acto.

Intentaré no defraudar el honor recibido de apadrinar esta in­

vestidura de un arquitecto referente de la cultura artística de nues­

tro tiempo y personalidad clave para entender la transición cultural 

contemporánea. Nos encontramos ante una figura única y excepcio­

nal del panorama internacional, constructor de arquitecturas en Eu­

ropa, América y Asia, maestro de arquitectos de varias generaciones 

y profesor en diferentes universidades europeas y americanas. Baste 

citar la Universidad de Pensilvania, la Escuela Politécnica de Lausan- 

ne, la Universidad de Harvard y la Escuela de arquitectura de Opor- 

to, el gran número de centros académicos en los que ha impartido 

docencia. Durante las dos últimas décadas catorce universidades de 

todo el mundo le han otorgado la distinción que hoy le concede la 

Universidad de Granada, relación de nombramientos que dan idea 

de la importancia de este laureado arquitecto y su influencia en la 

formación de arquitectos de entornos culturales muy diferentes.

Estamos ante un autor de obras maestras de la arquitectura con­

temporánea cuya actividad ininterrumpida se inició allá en 1954.
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Su labor está acreditada por numerosas publicaciones especializadas, 

exposiciones y libros, un legado teórico y práctico que se proyectará 

en generaciones futuras. Sus trabajos abarcan programas diferentes, 

desde la casa hasta el museo, aunque siempre bajo el compromiso de 

su inserción y continuidad en el contexto, un conjunto de creacio­

nes artísticas y técnicas de primer orden que mejoran la vida de las 

personas que las habitan.

La calidad y relevancia de sus obras y de las ideas en las que se 

basan, se refleja en los numerosos premios recibidos y las institu­

ciones artísticas a las que pertenece, como la American Academy of 

Arts and Sciences, Real Academia Sueca de Bellas Artes, Academia 

d'Architecture de France o el Royal Institute o f British Architects. 

Entre sus muchas distinciones baste citar el Pritzker del año 1992, 

considerado el Nobel de la Arquitectura. No haré una extensa sem­

blanza de distinciones y premios, ya que muchos de ellos son conoci­

dos por todos los presentes y su sola enumeración sería prolongada.

Antes de detenerme en la personalidad de Alvaro Siza, en su di­

mensión pedagógica como creador y arquitecto, quisiera subrayar 

la trascendencia de este momento para el futuro de nuestra Uni­

versidad. Tiene lugar la investidura de Alvaro Siza en coincidencia 

con dos acontecimientos significativos, el aniversario de los veinte 

primeros años del nacimiento de la Escuela Técnica Superior de Ar­

quitectura, y la prevista inauguración el próximo curso académico 

de su nueva sede en el antiguo Hospital Militar en el Campo del 

Príncipe, un espacio arquitectónico que despertará renovadas ilusio­
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nes entre estudiantes y profesores y que ayudará a regenerar la vida y 

la estructura social del barrio histórico del Realejo. La intervención 

quizá convierta a la Escuela de Arquitectura de Granada, eso es lo 

que deseamos y esperamos, en uno de los mejores edificios del mun­

do destinados a la enseñanza de arquitectura ubicado en un cen­

tro histórico. Para conmemorar estos acontecimientos, nada mejor 

que vincular a Alvaro Siza Vieira a esta Universidad y al futuro de 

nuestra Escuela, que comparte objetivos comunes con la portuguesa 

dentro de la denominada escuela ibérica. Sería difícil encontrar otro 

arquitecto que contara con el respeto y la admiración unánime con 

los que cuenta Alvaro Siza en numerosas generaciones de arquitectos 

españoles, andaluces y granadinos.

Que Alvaro Siza sea un arquitecto admirado e influyente no es 

fortuito, ha dejado en nuestro país ejemplos significativos de arqui­

tecturas que nos permiten comprender y reconocer nuestro entorno 

cultural, revelándonos que la arquitectura es un arte de la naturali­

dad y el anonimato. Uno de los secretos de su obra es la capacidad 

para aliar la sencillez con la excelencia, hacer y decir conceptos sus­

tanciales de manera sencilla. Estamos ante un arquitecto que satisfa­

ce por igual al crítico especialista y al ciudadano. Tiene la capacidad 

de aunar la modernidad de su tiempo con el pasado, lo evidente con 

lo misterioso, lo sublime con lo cotidiano. Su obra es el resultado 

del contacto con los lugares, con los paisajes, con las personas, con 

la historia y con los objetos, convertidos todos: paisajes, personas, 

historia y objetos, en argumentos de sus trabajos y reflexiones. La
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imaginación y la poética que despliega con su mirada envuelven la 

realidad de las cosas, su razón de ser.

Desde los grandes maestros del siglo X X  escasas figuras han sido 

tan valoradas y estudiadas. Sus obras forman ya parte de la historia 

de las creaciones de nuestro tiempo, creaciones que, como diría el 

escritor Milán Kundera, construyen una tradición cultural basada 

en la conciencia de la continuidad, un proceso creativo fundado 

en las relaciones entre tradición e innovación. Sus obras se originan 

desde el interior de la historia, sin oponerse al pasado, revisando la 

tradición de unos hechos vistos bajo la luz de su tiempo, consciente 

de que la consideración de lo moderno es perecedera y que la tradi­

ción es un desafío a la innovación. Con Alvaro Siza emerge la arqui­

tectura y su conexión con la historia más allá de las aproximaciones 

miméticas. Acostumbra a decir que “el arquitecto no inventa nunca 

nada”, de ahí que conceptos como transformación e interpretación 

constituyan los pilares básicos sobre los que se sustenta un trabajo 

minucioso que resuelve con naturalidad las dimensiones del tiempo, 

también de su tiempo.

Siza Vieira fue profesor de Construcción, de Teoría de la Arqui­

tectura y de Proyectos en la Escuela de Arquitectura de Oporto; 

aunque más allá de la labor docente universitaria persiste en él una 

actitud pedagógica que se extiende a toda su actividad artística y de 

la que poco o nada se ha hablado hasta ahora. Me refiero al trabajo 

en su estudio, a las conferencias que pronuncia por todo el mundo, 

a sus escritos y dibujos y a la manera en que aborda estas tareas
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aparentemente dispares. Detrás de ellas se descubre un pensamiento 

común que justifica unas decisiones muy meditadas, una actitud 

pedagógica que explicaría el conjunto de sus trabajos a través de 

cuestiones como la continuidad y la discontinuidad, el contexto o 

la historia. Su explicación, por ejemplo, del proyecto Atrio de la Al- 

hambra y las libertades para intervenir en este conjunto patrimonial, 

o escucharle hablar de las relaciones entre el Palacio de Carlos V  y los 

Palacios Nazaríes, son siempre un ejercicio docente de aprendizaje 

para un arquitecto, una lección de cómo abordar una intervención 

sobre el patrimonio sin renunciar a poner en práctica la arquitectura 

de nuestro tiempo, lejos de cualquier tipo de anacronismo.

Es un hombre observador que atiende a lo que pasa a su alre­

dedor y pregunta, su mirada es la de una persona melancólica que 

escucha ensimismada mientras dibuja sobre un papel enigmáticas 

figuras, como si estuviera en otro mundo y hubiera sido despertado 

en este, como si estuviera siempre pensando, siempre concentrado, 

con ese aire profundo, con esa saudade que acompaña su mirada 

larga e infinita.

Persona de pocas palabras, emplea el dibujo como una pedago­

gía de la concentración para investigar y explorar, para presentar y 

explicar sus intenciones a los demás, pero también para aislarse y 

reencontrarse con las cosas. Detrás de cada dibujo, detrás de cada 

detalle, se encierra un código de adiestramiento para conocer y des­

cifrar las relaciones más insospechadas. Los dibujos más reveladores 

son las series interminables de croquis en los que se propone captar
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la atmósfera y el ambiente de los lugares donde proyecta. En su texto 

Profesión Poética cuenta que le gusta dibujar en las cafeterías porque 

se concentra con facilidad en los lugares anónimos, en los ambientes 

cotidianos, y que cuando comienza a fijarse en la marca del café que 

toma es que ha llegado el momento de cambiar de sitio por otro 

donde todo vuelva a ser de nuevo diferente y anónimo. Le gusta 

el dibujo, la escultura, la poesía y la escritura, si bien su obsesión 

es la arquitectura. Una actitud poética envuelve en una dimensión 

humanística sus creaciones.

Las relaciones de Alvaro Siza con Granada han sido singulares 

y emocionantes, nada convencionales, casi siempre han partido de 

nuestra admiración y, por otro lado, del deseo de que la arquitec­

tura contemporánea tuviera presencia en nuestro Centro Histórico. 

Aún recuerdo la recogida de firmas del año 1996 para que el Ayun­

tamiento aprobara el proyecto del edificio Zaida, que congregó al 

colectivo de arquitectos y ciudadanos encabezados por el profesor 

Javier Fernández, entonces presidente de la Delegación del Cole­

gio de Arquitectos, y los escritos de apoyo en periódicos locales y 

nacionales a favor del proyecto. El edificio vio la luz gracias a la mo­

vilización de los arquitectos, una experiencia que implicó debate y 

participación ciudadana en el transcurrir de la ciudad. Antes, había 

formado parte del jurado en el concurso para la sede del Colegio de 

Arquitectos en la Casa de los Zayas, un antiguo edificio de la ciudad 

histórica que ganarían los profesores de nuestra universidad Rafael 

Soler y Francisco Martínez en el año 1991. En la escuela, un grupo 

de estudiantes de la primera promoción elaboraron en 1996 un cua­

- 13-



derno de viaje en el que quedaron atrapados para siempre entre sus 

páginas los dibujos que hizo el maestro portugués de nuestra ciudad, 

enlazados con las palabras de María Zambrano y de Juan Luis Trillo.

En sus viajes a Granada ha tenido contacto con profesores de 

la Universidad, entre otros, Antonio Cayuelas, Luis Ibáñez, Emilio 

Herrera y José Navarro. Recuerdo la inquietud con la que el pro­

fesor Miguel Ángel Graciani, nunca indiferente a los avatares de la 

arquitectura, preguntaba a Alvaro Siza hasta qué punto en la cons­

trucción del edificio Zaida había renunciado a las aspiraciones ini­

ciales del proyecto. Me acuerdo también de una comida singular e 

irrepetible en la excavación a cielo abierto del edifico Zaida, bajo las 

medianeras de la ciudad antigua, que permitió conversar a un grupo 

de estudiantes con el profesor Juan Calatrava sobre la arquitectura y 

la memoria de la ciudad en un día de Navidad. También recuerdo 

el primer curso de verano sobre arquitectura, celebrado en nuestra 

Universidad bajo el título “Arquitecturas frente al mar”, que contó 

con su presencia en una época en la que se iniciaba con ilusión la 

enseñanza de la Escuela. Me consta que nunca olvidará la visita que 

hizo a la Alhambra junto a Saénz de Oiza y a Emilio de Santiago, un 

paseo entre arquitecturas, jardines y poemas, ni el mirto del Patio de 

los Arrayanes que María del Mar Villafranca, Directora del Patrona­

to de la Alhambra, le colocó en la solapa de su chaqueta en un gesto 

de bonanza y buena suerte, o la exposición de dibujos y pinturas 

de Matisse en la Alhambra que tanto le fascinaron. Más tarde, en 

2005, ganaría el Premio de Arquitectura de Granada por el edificio
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Zaida ex aequo con la arquitecta granadina Carmen Moreno, y en 

2011, el concurso Atrio de la Alhambra. Recuerdo de este proyecto 

el primer croquis y una maqueta improvisada con recortables de 

papel que hizo en la cafetería del hotel América en la Alhambra, y 

más recientemente, las reuniones con Francisco Lamolda, arquitecto 

responsable de la Conservación del Monumento, y sus paseos con 

Alvaro Siza desentrañándole detalles y lugares recónditos de este es­

pacio, así como las palabras del arquitecto Víctor Pérez Escolano, 

quien me precedió en la investidura del maestro portugués en la 

Universidad de Sevilla hace escasamente tres años, describiendo en 

su laudatio los innumerables lazos que unen a Alvaro Siza con An­

dalucía y Granada. Han sido muchas las personas de nuestra ciudad 

que han disfrutado de su presencia y de su saber en los últimos vein­

te años, desde que iniciara el trabajo para la realización del edificio 

Zaida hasta hoy, inmerso en lo que él mismo ha definido como el 

proyecto de su vida, el Atrio de la Alhambra.

Recuerdo cómo empezó todo. Mi viaje a Oporto recién termi­

nada la carrera a finales de 1980 movido por el deseo de conocer 

personalmente al autor de unas piscinas entre rocas en el Atlántico 

que había estudiado en la Escuela de Sevilla, y nuestro primer en­

cuentro en su estudio de la Rúa da Alegría. Me acuerdo de una sala 

con mesas de dibujo y paralex, un cuadro de una figura femenina sin 

acabar en un caballete y a Alvaro Siza sentado entre dibujos y libros. 

Envuelto en humo y tazas de café, dibujando los croquis de algún 

proyecto. Le regalé un libro de Granada y mi sorpresa fue cuando

- 15-



comenzó a hablar de sus viajes a nuestra ciudad mientras tatareaba la 

canción “Andaluces de Jaén” de Jarcha y recitaba poemas de Lorca. 

Me di cuenta que Granada y Andalucía formaban parte de su mun­

do desde hacía mucho tiempo.

Me contó que siendo niño viajó acompañado de sus padres por 

España. De esos viajes recuerda el que hizo a Barcelona donde cono­

ció la obra de Gaudí, y especialmente el viaje a Granada, en el que 

quedó profundamente impresionado por la Alhambra, donde reco­

noce que comenzó a aprender arquitectura y a descubrir que sería ar­

quitecto. Desde entonces hasta hoy, la Alhambra le ha acompañado 

en sus trabajos, influidos por la enseñanza de esta arquitectura atem- 

poral y maravillosa. En los primeros años de 1990 inició el proyecto 

del edificio Zaida y sus viajes a Granada comenzaron a partir de ese 

momento a ser frecuentes, una ciudad que siempre le ha acogido y 

por la que siente una predilección especial. Le gusta Granada por su 

paisaje, por el patrimonio, la cultura y la historia que encierra, un 

lugar de aprendizaje para un arquitecto moderno. Alvaro Siza no ha 

dejado nunca de mostrar su interés y el atractivo que para él supone 

proyectar en Granada, donde la historia se muestra tan sugerente y 

explícita. Es precisamente ahí donde reside su contribución como 

creador dentro del panorama contemporáneo. Pasará a la historia 

por innovar desde la tradición, en un momento de recuperación 

de la identidad histórica de la ciudad y su arquitectura, mediante 

el reencuentro sensible con la historia y sus valores patrimoniales. 

Cuestiones desgraciadamente olvidadas por la especulación, por una
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política nefasta de insensibles dirigentes y por el excesivo protago­

nismo de algunos arquitectos.

La arquitectura de Siza Vieira es equilibrada y anónima, también 

reveladora y fascinante, tiene la capacidad de sacar a la luz las rela­

ciones ocultas que encierran los lugares y las cosas. En cierta ocasión, 

mientras trabajábamos en el edificio Zaida, me hablaba de la belleza 

de lo oculto y de la necesidad de aspirar a la perfección en aquellas 

cosas que en apariencia no se ven pero se perciben en el ambiente, 

algo que un buen arquitecto debe saber detectar y captar.

Sabio en el difícil equilibrio de tomar decisiones que atañen a 

las transformaciones de la ciudad, del centro historico y de la pe­

riferia como complementarios de una relación recíproca. Comenta 

que lo que más le interesa al intervenir en una ciudad es mantener 

la continuidad, el carácter y la atmósfera del lugar, y esto solo se 

consigue valorando el conjunto de relaciones en el que coexisten la 

arquitectura de la ciudad y sus elementos de una forma equilibrada. 

Para Alvaro Siza la historia es un hilo conductor. Sus escritos y su 

producción arquitectónica debaten sobre relación y complementa- 

riedad, sobre mantener la identidad y el espíritu de los lugares, sobre 

continuidad y transformación. “Veo cada obra terminada como una 

primera piedra, el resto lo hace la historia y el tiempo , acostumbra 

a decir. Muestra de este pensamiento es la reconstrucción que llevó 

a cabo del barrio lisboeta del Chiado destruido por un incendio en 

1988, que fue objeto de una exposición en el crucero del Hospital 

Real de esta Universidad en 1994, con un interesante texto criti-
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co del profesor Ángel Isac, y la recuperación de la casa patio que 

preservó en el interior del nuevo edificio Zaida, una arquitectura 

histórica en el corazón de una arquitectura moderna, un magnífico 

ejemplo de implantación urbana que muestra que es posible conser­

var e intervenir al mismo tiempo. Hoy, por desgracia, esta casa está 

abandonada.

Decía su maestro Fernando Távora que Alvaro Siza atesoraba las 

tres cualidades que ha de tener todo creador: talento, constancia en 

el trabajo y paciencia, a las que además se une una profunda ética 

profesional en todo lo que hace y su amor por el trabajo bien hecho. 

Sin duda, la precisión, el rigor, la perseverancia, el equilibrio y la 

mesura de sus trabajos, son y serán un buen ejemplo para los arqui­

tectos de hoy y de mañana.

Tengo el privilegio de trabajar con él y puedo decir que siente 

una profunda admiración por Lorca y Picasso, de quienes hace re­

ferencia constante. De Lorca conoce su obra, admira la frescura de 

su poesía y el paisaje de sus palabras, recita sus poemas en voz alta 

cuando dibuja. De Picasso conserva algunos dibujos en las paredes 

de su estudio de Oporto junto a otros de la Alhambra, con sus patios 

y jardines. Hoy, formando parte de su memoria, Granada contará en 

el presente y en el futuro con el mejor Alvaro Siza para el mejor lugar 

de España y del mundo: la Alhambra.

Hace poco, cuando recibió la noticia de su nombramiento como 

Doctor Honoris Causa por nuestra Universidad, me comentó emo­

cionado: “Quién me iba a decir cuando era niño y venía a Granada
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que un día construiría en la Alhambra y que recibiría esta distinción 

de la Universidad.” Palabras de orgullo que muestran su vinculación 

a esta ciudad desde siempre, donde se le admira, se le respeta y se 

le quiere. Que un arquitecto de esta sensibilidad y conocimiento 

forme parte de nuestra Universidad es un privilegio para todos los 

que formamos parte de la comunidad universitaria, que ayudará a 

concienciar a las futuras generaciones de la importancia de formar 

a los arquitectos en una ética, con sensibilidad hacia la sociedad, la 

historia y el patrimonio, un legado cultural que nos atañe a todos.

Por todo ello pido al Señor Rector Magnífico que tenga a bien 

proceder a la Investidura del Profesor Dr. D. Alvaro Siza Vieira 

como Doctor Honoris Causa de esta Universidad de Granada.
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D ISC U R SO  P R O N U N C IA D O  PO R  EL 
E X C E L E N T ÍSIM O  SE Ñ O R

d .  A l v a r o  s i z a  v i e i r a  
C O N  M O TIV O  d e  s u  i n v e s t i d u r a  c o m o  

D O C T O R  HONORIS CAUSA



S e ñ o r  R e c t o r  M a g n íf ic o  d e  la  U n iv e r sid a d  d e  G ran ada

E x c e l e n t ísim a s  e  Il u st r ísim a s  A u t o r id a d e s  y  M ie m b r o s

d e l  E q u ip o  d e  G o b ie r n o  d e  la  U n iv e r sid a d  d e  G ran ada

C la u st r o  d e  P r o fe so r a s  y P r o f e so r e s

E st im a d a s  y E st im a d o s  c o le g a s  q u e  n o s  a c o m pa ñ a n  h o y ,

d e  G ra n a d a  y d e  o tr a s  U n iv e r sid a d e s

Q u e r id a s  y  Q u e r id o s  C o leg a s

S eñ o r a s  e  S e ñ o r e s

Agradeció ao Reitor da Universidade de Granada e ao Claustro 

de Professores, a minha nomea^áo como Doutor Honoris Causa, e 

a todos os que intervieram nesta nomea^áo, com especial referencia 

ao Professor Emilio Herrera Cardenete, Director da Escola de Ar­

quitectura, de quem partiu esta iniciativa que foi acolhida como sua 

e continuada pelo Magnifico Reitor Francisco González Lodeiro.
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A minha gratidáo a Juan Domingo, amigo e companheiro de 

trabalho, com quem tenho partilhado os melhores momentos em 

Granada.

Nunca fui a Granada, disse o meu pai.

E foi, de comboio e com toda a familia, passando por aldeias, 

cidades, campos cultivados.

Falo do inicio dos anos 50. A Espanha saía de um período dra­

mático. Era pobre. Mas ñas rúas havia gente extrovertida - aquela 

cultura do paseo e do convivio, bem diferente do Portugal de entáo.

Durante alguns anos as férias de Agosto foram passadas em Es­

panha, cada ano em diferente regiáo. Assim decidiu o meu pai, por 

fascínio e por algo bem concreto: um escudo valia duas pesetas.

No ano dedicado á Andaluzia a viagem foi feita em autocarro e 

em lentíssimos comboios. A primeira paragem de que me lembro foi 

em Sevilha, com visita a bairros populares, corrales, monumentos - e 

flamenco.

Nao havia turistas, nem auto-estradas, nem ar condicionado. 

Mas havia jardins e sombras e o pátio de um antigo hotel, para re- 

compor do calor sufocante. E a Torre del Oro e os Reales Alcázares, 

a Real Fábrica dos Tabacos, a enorme Catedral e a Giralda, o Pátio 

de los Naranjos e as muitas esplanadas.

Alguns dias depois partimos para Granada.

Ficamos alojados junto á Alhambra, deslumbrados a tempo in- 

teiro com os jardins, os pátios, as fontes, os muros austeros, de cor
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quente, a ornamentado dos interiores. O que já entáo mais me im- 

pressionou foi a controlada luz dos palácios - do sol á penumbra.

C o n ta ra  a aprender.

A segunda visita a Granada, já diplomado e com trabalho realiza­

do, aconteceu em 1976.

Fora convidado pela Universidade de Sevilha para urna apresen- 

tacáo do projecto SAAL.

Ao entrar no auditorio fui surpreendido por urna sala repleta e 

entusiástica.

As palmas, mais do que dirigidas a mim, reflectiam a premente 

vontade de mudanza, face ao que recentemente acontecerá em Por­

tugal: o 25 de Abril.

Aproximou-se urna estudante e ofereceu-me dois cravos vermel- 

hos. Enfiei um na lapela e lancei o outro á assisténcia, com palavras 

emocionadas e algo imprudentes.

Quando voltou o silencio expliquei o que se passava em Portugal, 

sobretudo no que á arquitectura se refere: o que a motivava, para lá 

da linguagem e da técnica — o mergulho numa realidade partilhada, 

envolvendo raízes, emo^áo e esperanza.

A palavra participa9 áo náo tinha ainda a conotacáo negativa a 

que hoje por vezes é associada. Na Europa dos anos 70 fazia parte do 

conteúdo de qualquer revista de arquitectura, como tema claramen­

te prioritário, relacionado com um debate político atento a pessoas,
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mais do que a números, a direitos e a justicia mais do que á for9a ou 

debilidade da moeda, ou a qualquer divida soberana.

Conheci entáo muitos dos amigos de hoje.

Nos dias seguintes acompanharam-me na visita á cidade, prolon­

gando um diálogo sobre a arquitectura que nao se limitava a Sevilha.

Aproveitando a proximidade, seguiu-se entáo urna visita a Gra­

nada.

Expliquei aos amigos, que se dispunham a acompanhar-me, que 

sentía a necessidade de mergulhar -  só - na experiéncia da Alham- 

bra.

Julgo que o compreenderam.

Hospedei-me no hotel Washington Irving, o hotel escolhido em 

1953 pelos autores do Manifestó de Alhambra, soube-o depois. Na 

mesa-de-cabeceira encontrei o livro escrito por Irving durante a sua 

longa estadía em Granada. Fui lendo, até á comovente descricáo da 

despedida no Miradouro de San Nicolás.

Na minha curta estadía tudo conduziu a uma encantada nostal­

gia e, poraue nao dizé-lo, á romántica contemplado.

Mas a Alhambra encerra um sem número de lÍ9 Óes intemporais e 

universais, e eu era sem dúvida diferente do estudante da anterior vi­

sita, mais interessado nos museus do que na arquitectura. Nos meus 

mais de 40 anos o desejo e a capacidade de ver e de compreender, 

permitiam interiorizar, até ao subconsciente, como convém, o que 

era intensa aprendizagem.
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Algumas das linóes da Alhambra emergem em cada trabalho pos­

terior, imperfeita que seja a sua concreta realizado.

No percurso do exterior aos espatos do Palacio de los Arrayanes 

atravessei jardins, a sólida muralha e os pátios onde o sol explode 

e a sombra dos muros e dos pórticos protege. Segui a sequéncia de 

salas onde a luz gradualmente se faz menos intensa, até á quase pe­

numbra. Observei como este complexo sistema é multiplicado, pela 

existéncia de vários pátios e pela adequa^áo ao uso.

A Alhambra constituí licáo fundamental sobre a luz, o fluir dos 

espatos, a relacáo interior - exterior, a condumio da água que rega e 

acalma, condicionada e condicionante da topografía.

Outra líijáo singular decorre da relacáo entre o Palácio de Carlos 

V e os Palácios Nazaries, demonstra9 áo de que nao é a continuidade 

de linguagem ou de escala que necessariamente constrói a harmonía. 

Prevalece a relacáo proporcionada entre destino e expressáo, o carác­

ter emergente ou contextual - o que está para lá do capricho arqui­

tectónico. Náo é hoje possível imaginar a Alhambra sem a presenta 

do Palácio de Carlos V  e da sua frágil mas eficaz comunicacáo com 

o Palacio de los Arrayanes, sinal de uma outra transicáo: a política.

A beleza da cidade depende sobretudo do balando entre autono­

mía e pertenca. Uma oscilante relacáo, nunca definitiva.

Explicou-me um amigo sábio que os complexos ornatos dos mu­

ros e dos tectos dos Palácios Nazaries sao em parte feitos de pala- 

vras, poemas em celebracáo do amor e da beleza. Compreendi que a



sen sato  de encantamento desperta do que é pública e emocionada 

comunicado, ultrapassando, por mágica transfusáo, a própria ig­

norancia do que é comunicado.

Depois de outras visitas, urna délas com Sáenz de Oiza e Emilio 

de Santiago, fui convidado a projectar um edificio na pra^a prin­

cipal da cidade de Granada, primeira oportunidade de associar ao 

trabalho Juan Domingo Santos. Reencontramo-nos mais tarde, para 

o concurso da Puerta Nueva de Alhambra.

Na primeira visita como concorrente tive o privilégio de con- 

hecer Maria del Mar e de visitar a magnífica exposi^áo Matisse na 

Alhambra, que revela um súbito encantamento, influente no seu 

percurso de artista.

Na construyo do Zaida nem tudo correu bem, julgo que por 

razóes alheias ao projecto e aos projectistas. Foi contudo urna expe­

riencia inesquecível.

Tive o privilégio, nalgumas das visitas durante o estudo e assis- 

téncia á construcáo, de ser alojado na Fundacáo Rodríguez-Acosta.

Despertava pela manhá com o sol e o canto dos pássaros, Gra­

nada aos pés.

Ao fim do dia, junto do local onde se construía o Zaida, olhan- 

do a colina e os ciprestes que quase ocultam o volume branco da 

Fundacáo - a Sierra Nevada ao fundo -  enquanto desenhava, podia 

imaginar nao o meu, mas o encantamento de Lorca, sentado no 

terrado da nova construcáo.
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O encantamento que brota da sua poesia.

Foi minha intencáo expor algo do muito que devo, na minha 

forma^áo, á cidade de Granada.

Devo agora á sua Universidade esta distincáo, que tanto me honra.

A minha profunda gratidáo.
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